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igual casa ''.e Francia! Es~a obsen:11cion, ¡· ciano, Je b11bia hecho conducirá Roma 
cuya exactitud hemos temdo ocas10n de encadenado como un malhechor. Cua11do 
\·eri6car \ einte vece•, se aplica en general esturn a pocos pasos de la Puerta Lalma 
á todos los otros aspfctos de la ciudad de ¡ fué azotado con varas, s~gun la costumbre 
los Poptífices! romana, rasurado por ignominia y luego 

11 DE J<'EBRERO. 

arrojado á una caldern de aceite hirvien 
do. Salió de ella ,ano y salvo,. corno los 
jóvenes hebreos salieron del hwno de Ba
bilonia; pero f-ié p11ra hacer relegado ,í la 
isla de Pthamos, hasta que N erva hubo 

Entrada de San Juan Ante Portam Latinarn.- abolido los sangrientos decretos de su bár-
Colurnbarium de Pomponio Hylas. -De la , b d 
f 

. . . . . ¡ aro pre ecesor. 
am1lrn Volus1a.-Scpulcro de los Sc1p1ones. . . . . 
-Cambio de Ja Cruz al Coliseo. En el lugar ru1smo del martmo, uno de 

' • nuestros compatriotas, llamado Adan, au-
Conociendo ya las obras de caridad cor- ' ditor de Rota en el eiglo décimosexto, 

porat que Roma cristiana ha escalonado mandó levantar una . per.¡_ueña capilla en 
en todos los caminos de la vida, desde la forma de rotonda en la cual se conservan 

' cuna hasta la tumba, habiamos acabado la los instrumentos del martirio. En el inte-
primera parte de nuestro itinerario. Au- rior se lee la inscripcion siguiente: 
tes de estudiar la caridad intelectual y ino• 
,·al, hicimos una posa la.rgo tiempo deEea· 
da. 

La capilla de San Juan Ante Portam 
Latinam fué el objeto de nuestra peregri
nacion. Visitar el lugar consagrado por 
el martirio del apóstol mismo de la cari
dad, ,era, sin -apartarnos de nuestro itine· 
rario, repasar felizfi\ente una laguna. 

El viajero que viene del Coliseo por la 
vía de los Triunfos, se en cuentra muy 
pronto en la d a Apiana. Esta última, tan 
célebre en la histori(I de la antigua Roma, 
está hoy limitada por Ún ancho emban
quetado formado con bellos fragmpntos 
de mármoles antignos. Despues de haber
la segnido hasta la altura de las Termas 
.:le Caracal!a, volteamos á la izquierda y 
pusimos los piés en la vía Latina, que con
duce á la puerta del mismo nombre; esta 
puerta ha sido cerrada por los frar.ceses 
durante la ocupacion imperial. Al pisar 
este antiguo camino, ¡cómo no acord11rne 
del di,cípuln muy amado que lo recorrió 
él mismo para ir al suplicio! Domician0, 
sin respeto alguno á aquel venerable ,rn. 

Martyrii palmam tulit hic athleta Joanne~, 
Principii verbum cernera qui meruit. 

Verberat hic fuste pronconsul, ÍQrcips tond et , , 
Quem fervens oleum, !redera non valuit 

Condi tur hic olium, dolium, cruor atque capi\lL 
Qua, consecravit inclyta Roma tibi. 

"Aquí obtuvo la palma del martirio el 
atleta Juan, quien m.ireció distinguir el 
verbo del principio. Aquí le azota con 
varas el procóusul y le afeita con tenazas. 
Y el aceite hirviendo ho pudo dañarle. 
Aquí se conserva el aceite, la caldera, la 
sangre y los cabellos, cosas que consagró 
la ín_cli ta Roma." 

Esta visita nos procuró un doble gusto. 
Desde luego nos fué dado ora1• al discípu 
Jo muy amado del Salvador, en el lugar 
mi8mo en que habia dado á su t itrno 
Mae&tro una prueba tan brillanta de su 
amor. Este es un delicioso placer, porque 
eu el sepulcro de los mártires se ora me
jor y hay algo que os dice q ne al lí se re
cibe la oracion má8 fácilmente 'lue en otra 
parte. Ademas, vei1t en ni1uella capilla un 
monumento Je justo recon,,cirniento, y d., 
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ello estaba yo orgulloso. A nosotros los i 
eec~anos l nos ha nnido la ley del ETan• i 
geho por San Juan; San lreneo, su di.se(- ¡' 

pulo nos envió á Ferreol y t\ Fngueux, , 
nuestros primero3 misionero~. · 

Con el alma llena ile estos buenos y 
dulces pensamientos, entramos á un jardin ; 
distante so1o algunos ¡rasos, para ~isitar ! 
un monumento de otro género. En la 

PESVS& OCTAVJ.l!l 

OJ!SAIIIS A VGVSTI P. 

ORN'.lTRICI 

VIX AN'N. xvnr. 
FHILETV8 OCT.lVIA! 

OA!SARIS A YOVSTI F. 

ARGEN'TORATO. FEO,T 

OONTVBERNALI SVA! 

OaRISSIMA! ET SIBI 
puerta de una es(llllera de caracol, que ba- · 
ja á un profundo subterráneo, se lee: Co- ¡ En la bóvl'da del columbario están sus
lttmha,-iumlibei·torum domus A.11gusÚli. Es- pendida~ dos lámpatas de bronce de seis 
tábsmos en el sepulcro de lo.~ libertos dt á si~to brazos. E5taban provistas, segun 
August<J. Cuand(l llegamos á la cámara ij€ dice, de mechas de amianto, con el fin 
ID'lrtuoria, area, que forma un cundriláte- de Pstar ardienJo siemprf. Por lo demae, 
ro, miramos á la luz de nuestras antor- 1 la forma de estas lámparas es todavfa muy 
chas, una gran cantidad de pe<¡ueiíos ni- ¡ c"mun en Roma;esta es una prueba entre 
cbos, semejantes á nidos de paloma, co- mil, de la tenacidad de IM costumbres po
lumbarium, practicados en las cuatro pa• -¡ruin re~. Sobre las paredes se ven algunas 
redes; l"Stos pequeños 1,ichos practicado➔ pinturas bien conservada•, que represen
en un pleno arco de bóveda, arcuatm, pue- tan génios. To•.lo este espectáculo de muer 
den tener uu pié y medio de altura y un,\ te, en donde ningun pensamiento de in
latitud igual. En la b11s~ hay dos agujeros mvrtalidad viene ú consolar vuestra alma, 
practicados eu el interior de la.pared: ca· tiene cierto aspecto helado que h<1!M mal. 
da uno contiene una jarra de tierra codcin, La visita al monumento del apóstol San 
olla, que encierra cenizas y despojos de hue. Juan n->s hizo esta impresion más Tiva· 

• sos calcinado~, segun la costumbre de los pero lo llegó á ser mucho más, cuand~ 
r?mano.•. U na si~ple cub!erta de tierra co- clespucs de haber atravesado una peque
c1da, üpel'cul-um, cierra la Jarra 6 urna funa- iía viña, llegamos al Columbarium de la 
raria. El n~cho mismo está cerrado por una familia Volusia, particularmente célebre 
placa de tierra ó de mármol, sobre la cual en tiempo de Neron. 
ee leen los nombres y las cualidades del 
muerto, tituli. En una de estas placas, colo 
cada delante de un nicho no abierto toda
vía, están laR dos inscripciones sigufontes: 
la primera pertenece á una de aquellas nu• 
merosas esclavas empleadas en serTir el 
t-0cador de las matronas romanas, y de 
Octavia, jJOr corn.iguiente; la segunda es 
la del t111orero de la misma princesa. Am
bas podrian servir de texto á •m largo co 
mentario, porque ellas revelan costumbres 
intimas de la vida romana y ciertas con-
diciones de la esclavitud. 2 

l Hoy los del Franco Condado.-N. del T. 
2 Véase Pignoriu,, /U &rvi,, 

• 

El aspecto grandioso del monumento 
anuncia que aquí descansan grandezas hu
manas reducidas , ,.nada. Este columba
rium puede tener 40 piés de altura, y for
ma un paralelógramo ele cerca de 30 piés 
de longitud por 20 de latitud. La bóveda 
con pechinas descansa en un ancho pilar 
colocado en el centro. A consecuencia de 
lo8 movimientos terrestres, la parte supe, 
rior del columbarium no excecie más 4'Ue 
en 3 piés al nivel del suelo. Bajamos al 
subterráneo, en donde pudimos contar cer
ca de 500 nichos. Allf se preeentan á los 
ojos y á J,. contemplacion del viajero mu-

TO.IIU Jl.-25 
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chos nombres conocidos en la historia. En \ vía Apiana y ,i pocos momentos llegamos 
la parte más sólida del pilar central está i al sepulcro de los Scipione~. Este célebre 
en un nicho m:is grande que los demas, \ monumento fué descubierto en 1780. Te
que contiene una hermosa urna de már : nia dos pisos; el primero estaba cnvado 
mol blnnco con esta8 palabras ror iuscrip profundamente; ya r.usi nada queda del 
c1on: segundo, adornado con media9 columnas 

de m:irruol y con niehos destit1auos á las 
cstá.tuas de los miembros de la familia. 

1 
Bajamos, armados de antorchas, al piso in-

1 forior, por un camino tortuoso, reciente-

lU: TANGITO 

O MORTAL!, 

1\EVERERl 

:l!ANES DEO8. \ , mente cavado. El primer sepulcro que en· 

"No me toques, ¡oh mortal! respeta á contramos e, el de Pnblio Cornelio Sci-
los dioses manes.'' piou, jlame1, dialis (gran sacer,lote de Jú-

Los arqueólogos pretenden que ella con· , pi ter); la in1cripcion da fe lle ello. :Mirn
tiene las cenizas de un sacenlote <le los mos tambien \og del vencedor de España, 
ídolo~. Siempre, aun los mismos paganos, y de Lúcio Cornclio l:lcipion, hijo !le Sci
colocan las cenizas de los muertos bajo el pion el ARiático. Todos los sarcófagos es• 

cuidado de los dioses; el rcepe~o á los se-
1
: taban colocados á b entrada; pero 110 se 

pulcros es una ley de In humamdad y una•\ parecen en nada á nuestros /oculi de las 
Jecci<1n útil á los Yi vos. No pudo ser leida cnta.cumbas, aunque la raz11. Co;-nelia haya 
grabada hace diez y ocho siglos y por una 'conservado hasta Sylla la costumbre ex· 
mano pag11.na, sin hacer má~ de uua re- \ cepcional de no quemar á los muertoR. 
flexion á propósito de nuestrc,s contempo. ¡Tumbas en ruinas! ¡hé ahí :i la ilustre fa
ráneos. Olvidaba decir que el columba- milia, madre de tantos grandes hombres 
rium fué descubierto hasta liace poco ; que durante muchos siglos llenaron la tie
año8, circunsbncia que explica la perfecta:' rra con el ruido de tu nombre, hé abi todo 
conscrvacion del monumento y la frescu- 1lo •1ne queda de tí! Vanidad de glmiaque 
ra de las pinturas ,¡ue lo adornan. el cri.1tiaui,mo no ha inmortalizado con-

Todas las viñas inmediatas son vercla· '. sitgrándola. · 
<leras minas de Columbario~. Ellas dtben Cuando volvimos á la vía de los triun
este privilegio á 1~ cercanía de la vía Apia- fos, un nuevo contraste nos eoperaba en el 
na, punto de reunion general de los sepul- ColisPO. Un gran número de elegantes ca· 
eros de la antigua Roma. Así, basta solo i ruajes tstahan parados alrededor de loe 
cavar para encontra1--piedras monumenta ! rnstos pórticos; habían llevado á un gran 
les, bajos-relievee, lámparas, uteneilios, 1 número de nobles peregrinos. Era viérnes 
desp_ojos de tocados/ otros muchos ubje- \ y wna~an las t1es de la tarde; se andaba 
tos rntere8antes. '\ irnos, entre otro~, un ¡ el Camrno de la Crnz. ¡ El Camino de la 
maguífico sarcófago de mármol de un tra• 1 i Cruz en el Coliseo! iConcebís algo máij 
b•jo ex~uisito y bien conservado, en el \\ solemne y más tierno1 Sí; alH, en d cen
cual e;ta represtntada una batalla de loa ;, tro de aquella arena tantas vecrs ensan
Romanos contra los Galos; ee recc,::ocen ! I greutada, ~stú una gran cruz, ]eran ta.da 
nuestros abuelo,; en los rodetes ó collares 

1

1
1 sobr_e ,u pedestal lle piedra; alrededor del 

que les rodean el cuello. ! z¡odrnm, contra el cual chocaron baciéndo· 
Como estábamos en tli,posiciun de vi-' \ 5" pedazos tantas de~graciadas dctimas de 

1it11r á los muer!< s, nos diiigimo~ luícia 111 ·' la ba1 barie rornann, e8tán las rstacinne~ 
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del Camino de la Cruz. ¡La Cruz por to• \ que atormentan al hombre en la parte más 
das

1 

partes, solo la ?rnz en pié eu el Coli- \ noble de sl mismo; habia llegado ya el 
seo. En aquella berra empapada hasta ¡ momento de buscar Jo que hace Roma pa
una gran profundida,l con la sangre de los : r,i prevenirlos y repararlos. La ignorancia 
n:á1~ir~s, habia una multitud piadosa, sin \ se di~ipa con la instruccion. Ahora, cua
d1stmc1•n de clases ni de sexos, airodilln- ¡ lesqmera que sean su fortuna y su condi
<la, recogida, que caminaba suavemente I cion, el jóven romano encuentra en los 
den:amnudo lágrimas y oraciones, siguien- 1 umbrales de h vida fuentes abundantes 
do ii una gran cruz de madera, llevada por • en lns cuales puede ve ver la verdad; nos• 
~n pobre religioso de Snn Francisco, que I otros quisimos visitar algunas de ellas. 
iba con los piés descalzos y el cuerpo cu- , Sin salir del cuartel, vimos delante de 

~i~rto ;ºª un hábito gr1>sero. Las vastas ¡I una casa d~ buena apariencia un rótulo 
,,iaden~~, que resonaron tnntas veces con l de m~de1:a prntada con grandes caractéres; 
los _ rug1clos <le los JeoneR, los gemiclos' esto mdicaba que allí babi1i una escuela 
de los moribundos, con gritos de,espe- • regionm·ia. Las escu~las rtgiuuarias son 
rndo~ \' ,•nn los aplausos de un ¡,ne-" llamadas así, porque en c,tr,, •iempo babia 
blo entern .ediento de sa

11
gre, hoy re·; una de ellas en cada cuartel o r, gion. La 

~uendn con aquellas el Jlees y fiaternales : falta completa de documento~ no permite 
palabras reperidas en comun por hombres I determinar su orígen; muchos historiado
d~ todas n~ciones: Pcub-

6 
nuestro, que es- j res la~ refieren á las antiguas escuelas es

la.s en los cielos: la oracion del amor en el ¡ tablec1das por el Senado romano. Como 
lugar mismo en que el paganismo lrnbia 11 quiera que sen, las escuelas regionarias, 
querido ahogarle en la sangre de los már- , aunque destinRdas á los niños del pueblo, 
tires; ¡oh! en verdad este es un contraste, \\ no han sido nunca enteramente gratuitas; 
nn espectácul_o, á cuyo precio el viajero á 11 hoy todavía no lo son. ~l m~estro recibe 
Roma no sera nunca demasiado caro. de cada alumno una retribucwn mensual, 

' que varía de "uatl'O á :liez paolos (2 á 6 
11 francos). Allí se enseña la doc'rina cris-

12_ DE F~~BRERO. I\ tiana, la lectura, la escritura, los elemen-
. . , tos de las lenguas italiana y francesa, la 

Miseria rntelectual.-Candad romane con los '. aritmética, los principios de la , _, 0graña 
I?n~rante,.-Escuelas regionarias,-Su dis- · y de la historia sagrada y profana~ El maes-
c1phna -Su númno.-Escuelas aratuita.s _ ¡' t. d b d . San J ( ¡ G 

1 0 
, º · 10 e e, a emas, tener un libro de urba• 

ose e e a azans.- rigen de su obra.- . . 
Sus desarrollos.-Otrns escuelas particulares J.lldad que rnstruya sobre las buena~ roa-
para los j6venes. -Lai Doctrinarias.-Los neras, Y que ha de leer tí los niños una vez 
hermanos de las escuelas crietian~,s. por semana. Se admiten los alumnos des-

.. . . . de cinco aiíos cumplidos, con tal que no 
El tiempo estaba soberbw y no, conv1- t J f d d d b . engan a guna en erme a asquerosa ó 

ª a :l salir. Nos aprorechnrnos de él pa- ¡ contagiosa. Las clases duran tres horas 
r~ re_emprender nuestra visita á Roma ca- . por la mañana y tres horas por Ja tarde 
r1tahrn. Sobre las miserias física• la en- \¡ · b · ' f d cl 

1 

"' comienzan y nea an con una orncwn. y en 
e~me_ ª d' a

1
po~rez~ Y la _muerte, están las la mañana van los niños á misa á aÍguna 

miserias e a rntehg1mc1a y del corazon · 1 · · d' . . · 1g esm mme iatn. 
La 1~norancia y el error, las pasiones y Hace veinticinco aiíos que el número de 
sus triste, resultados, tales son los males ll escuelas regionarias se ha aumentado con· 
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siderablemente; hoy se cuentan cincuenta 
y cinco en Roma; y si no existiera en el 
reglamento un artículo que exige que en
trr, las escuelas haya una distancia de cin
co varas arquitectónicas, el número de 
ellas seria ciertamente considerable. 1 To
das están colocadas en la ciudad bajo la 
dependencia del cardenal vicario, y en to
das partes bajo la de loe obispos. U naco
mision, compuesta de eclesiásticos distin
guidos, vigila directamente las escuelas y 
las visita frecuentemente. Ella examina 
los candidatos y los aprueba como rnaes
tro5, dándoles una autorizacion que se re
nueva cada año; rlistribuye los premios á 

los 11luurnos y se reune una vez por serna· 
na para discutir lo$ negocios relativos á 
la instrnccion primaria. A esta cornision 
·está confiada la eleccion de los libros y to
do lo que mira á las escuelas, bajo el as
pecto literario y disciplinar. 2 

Hasta mediados del siglo último, las fun
ciones de maestro eran desempeñadas por 
extranjeros, pues los romanos miraban es
to como inferior á su dignidad. iN o se di
ria que todos han leido el Virgilio y que 
su papel es siempre el de mandar á las 
naciones! Hoy no se desdeñan ya de con
sagrarse á aquellas funciones porque, en 
efecto, son nobleB, muy carita ti vas y dig
nas de respeto; por otra parte, la solicitud 
pontifical asegura d porvenir de los que 
á ellas se dedican. Hay una contribucion 
mensual de tres paolos, que se ponen en 
una caja de prevision, á la cual agrega el 
tesoro público otros diez escudos y forma 
un fondo de depósito y de subvencion pa
ra los enfermos y para aquello~ á quien 

un aceidente obliga á suspender sus lec
ciones. Además, dos maestros suplentes, 
pagados por el Estado, d~sempeñan en el 
interim á los prcfesores qu9 no dan sus 
clases por enfermedad. 

1 Oonstanzi, t. 1, p. 158-160. 
2 Morich., p. n 7. 

Existen tambien escuelas regionarias 
para las niñas en todo~ los'.cnarteles de !to
ma. Están servidas por maestras q ne se 
sujetau á los reglamentos de que acaba
rnos de hablar. E stas escuelas son gene• 
rnlmente muy numerosas. Unas y otras 
han conservado su caráctar municipal, es 
decir, que son enteramente gratuitas. En 
fin, lareligion abre á los pobres escuelas pú· 
blicas, sin exigirles ninguna retribucion; en 
este punto Roma ha dado tambíen el pri
mer ejemplo de esa caridad supe1'ior; data 
del pontificado de Clemente VIII, hácia 
fines del siglo décimosexto. 

gn 1592 llegaba{. Roma José Cahzan~. 
Nució en el reino de Aragon, y reunía á 

la ciencia de los doctores, la humildarl de 
los santos ye! noble entusiasrno por el bien 

de que daba tan felicPs ejemplos su com
patriota Ignacio de Loyola. Su profunda 
ciencia hizo que le nombraran lectora! por 
el cardenal Marco-Antonio Calonne; pe
ro el brillo de sus importantes funciones 
era para él un motivo de buscar con más 
ardor las obras oscuras. Entró á la Ar
chicofradía de los Santos Apóstoles, que 
distribuye lísmosna á los indigentes. En 
el ejercicio de esta caridad, se apercibió de 
que la ignorancia era la '.madre fecunda 
del viqio y de la miseria. Su corazon ~e 
hacia pedazos al ver una multitud d_e ni• 
ños abandonados en las calles por la des
cuidada complicidad de sus padres,' que 
pasaban los días enteros de vagabundos, 
con el pretexto de mendigar su pan. La 
enseñanza del catecismo, renovada s0la
mente todos los domingos en las parro
quias, no podia fructificar toda la se
mana; por otra parte, Roma no tenia ea 

aquella época otros maestros que los re· 
gionarios, muy escasamente retribuidos por 
el Senado. José les suplicó que acogiesen 
en sus escuelas á aquellos desgraciados ni
ños; pero ellos se negaron 8i no se le~ au
mgntaha el salario. Este tierno amigo de 
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los niños tocó sucesivarnonte íi'. tollas las congregacion, 9ue llegó á ser una órden 
puertas; en todas partes fué de.,pedido l,a regular con los tres votos ordinarios y a:le 
jo pretextos mas 6 méuos plausibles. mas el ele la consagracion á la enseñanza. 

Viendo inutilizados sus e•foerzos, resol- El santo se dedicaba, sobre todo, á edu-
vió él niism0 emprender la realizaci0n de Cfll' á lo~ niños Lajo el imperio ele una sá
sus deseos. En el rne3 de Noviembre ile bia digciplin<1; los religios©s (Sct1lopii) ob-
1597, fundó la p1irnera escuel~ pública servan tochvía el mismo método. Reciben 
gratuita en Santa D orotea in Trastevel'e; gratuitamente á los niños Je todas condi
eligió este cuartel porque de todos los de ciones, desde la edad de sie~e años, y les 
Roma, en éste so hacia sentir mas viva- dan tres horas de leccion por la mañana y 
mente la necesidad de la iustruccion. El otras tantas por la tarde. Los alumnos 
digno cura de la p11rroquia, Antonio Bren· van á misa todos lus días, rezan oracione3 
doni, puso {1 su di,posicion dos salas y se al empezar y al acabar sus clases; se reu
asocirS ,.¡ mismo á su generosa em1misa. nen aun en domingo en sus sala,, para en
Pn"n <les¡,,1es, otros dos buenos sacerdo- tregarse á diversos ejercicios religiosos, 
te, s~ 11 ,i in,,n á los fundad,,res, y la e1cue- entre otros para rezar el oficio de la San
la contó 1uu_1 pronto algunos centenares tísima Vírgen. Cada año, al acercarse la 
d~ alumnos. SiPndo la instruccion ele los Pascua, se dan á todos aquellos niños los 
pobres uua obra, sobr,; todo, de piedad, ejercicios del retiro. 1 Cuántas vece~ he
San José dió ,¡ su institucion el nombre de mos visto al pasar delante de San Panta
Escuela8 Pia8. Se puso, pue~. ,í enseii:i1· ,1 leon, á la hora de cerrarse las clases, á los 
los niño~ ~1 eatecim110, l:i lecturn, b escri - buenos religiosos, fieles al ejemplo de su 
tura, le aritméfr·a; ,¡ h cnseil,rnv1 añadía padre, 11,•var á los niños hasta sus casas. 
el santo fundador la provisioo rle lo~ Ji- A b ,alida ~e forman los miños en hilera 
bros J da todos los dtmrrs objetos que por I y se dirigen de dos en dos hácia los dife. 
su pobreza uo hubieran podido procurar- rentes cuarteles de Roma; las filas se di;;-
11e aquellos queridos niño~. rniuuye:1 poco ri poco, á medida que llegan 

Muy pronto ]!IS rscueles piadosas parn- á sus habitaciones respectivas. Así se cvi
ron al palacio Vestri, cerca de la iglesia de ta el alboroto, d desórden y los acciden
San Andrés clelle Valle. AIH nació una tes, ,¡ue no dejarían de sufeder entre aque
wciedad de sacerdote~ maeEtro,, y San Jo- !la multitud de niños abandonados á sí 
sé recibió el título de prefecto de las Es- mismos. Las escuelas de San Pantaleon 
cuelas Pias. La pobreza, Jlla,·fa y la i11fcin- reunen, á la enseñanza elemental, la ins
oia; est~ · n,s palabras penetraron el al- tmccion superior y aun los elementos de 

ma y ati, ian bendiciones y abundantes la gramática latina. 
socorros ,l los hombres desinteresados que Glorivse la Francia, porque puede ha
las adop·,, ban como divisa. Añadid que cerio con derecho, de sus escuelas cristia
por un msgo de caridad, muy digno de un nas; pero como hija respetuosa, ceda aquí 
santo, J o,6 admitia hasta los niños de ],,s el paso á su madre. Roma tiene sobre 
judíos y muchas veces se le oyó en sus ella, como sobre todas las demás Iglesias, 
predicaciones hablar enérgicamente con- Li gloriosa ventaja de haber sido la pri
tra las costumbres del populacho romano rnHa en abrir escuelas gratuitas para los 
que pe1seguia con sus insultos á aqu~llos hijos del pueblo. Un secsrdote es el que, 
pequeños desgraciados :í cau~a de su reli- lnchando con \alor contra todos los obs

gion. Clemente VIII aprobó la nue,·a , 1 Oonstanzi,"t. l, p. IJ5.-ó 
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tácul_::s, lrn dejado al mundo e,te bello ejem-
1 
tiempo c!P vi,itar nuestras e:.cuelas. Sabia

plo; y la religion puede clecil' que la ense· mu, lo que Roma hac~ en farnr de los ni
ñanz<t 1le los pobres le pertenece por dcre- ¡ ño.i pobres; nos quedaba por ver los cui
rho ele nacimiento y por derecho ele con-1 ciados 1¡ue cou mat~rual solicit11<1 prodiga 
quista. E~ una cloh!e inj11sticia ,¡uerer \¡ á la~ niñas. Los numerosos commvatorios, 

arrebat:irselo; p1•ro Lay tambien un doble \ \·a mencionarlo~, parece que nos di8penst\ 
castigo y nna dohlu de,gracia: no <h:;Po ri'ln de n11e,o•; p••r ,011<,res: to,los J,,s re
ser profeta. c111sos c]p la e,ri,Ltd 11:as ingeni.is,i ,;e en-

Siguiendo los pas0s de José de Cala• cuentrnn allí como agut.t,lo~; poc,, dire 
znnR, acudieron,,antos sacerdotes y virtuo- 1mos por e,o. La~ escudas de f:lni¡ .Tosé, 

sos legos, celo,o, de participar de los pe [despues <le Roma, ~e exteudieron muy 
nosos trnbrtjos y de las eternas recompen• pront,, á toda la Italirt, ;,ero solo rn ocu· 

sas del generoso amigo de la infancia. En paban <le los niñcs; había q11c ocuparse 
1727, Benedicto XIII dió ,, ]os l"hr,•s tambiún de hi niíin". Ella~, muy débiles 

doctrin:11io~, hijos del 1·enerable C{>sar rle to 1,wia y por e,o rni,111<• expuesta•,\ más 
Bu,, la antigu,1 iglesi11 de Santa Jfaría 111, p~ligr,J-·, d,~bi,rn atrRer la ,lteneion parti· 

l1011ticdli. Veinticinco afic>s :lntn,,en l 702. cul,u· d,• la Ig!n-i:1 y conv,,rtirse en obje
habia venido )f. ele la Salle con aquellos to de su activa solicitud; en este punto es

religioso., á trabajar en la misma viña tán tambiea de acuerdo lM hechos coa la 

Los buenos hermanos abrieron SLl prime- lógica. 
ra escuela cerca ele la plaza Baruerini; la: Jfucho tiempo (111tes Je Sao José de Ca
seguocla en la Trinidad ele los :Montes, <¡uc lazans habiu uncido en D .. senzano, en el 
habitan hoy tod11vía. En 1793, Pio VI les I Iago de Guardia, la bien a,enturada Ange
dió otra cerca de San Slllvador in úw1·0: la de Mel'ici. Esta Sa nt,i ,írg<•n, cuya m 
en fin, Leon Xll le, suministró un cuarto moria se venera particularmente en Ro

establecimiento cerca ele la Jfadoua de los ma, vino (1 esta ciudad á :fundar en 1517 
:Monte~, bajo el título de Scrn Antonio de una institucion de,tinada a la instrucciou 
Pá.dua. 'gratuita de las niñas pobres. La enseñan 

El temor ele ser demasiado largo me ha- \za de la escritura se reservó solo para las 
ce pasar in silencio otros recur.,os ofrcci• · alumnas que se proponiau abrazar la vida 
dos t\ los hijos del pueblo para disipar su moa•\]'. i~a; á la➔ dema, se las ensefü1ba so 

ignorancia, primera miseria espiritual de lnmente el catecismo, la lectura y trabajos 
los hijos ele Aclan. Seria neceserio, por otra I de mano; este era un primer paso. En el 
parte, volver sobra la mayor parte de las siglo siguiente, en 1655, se abrió en Ro

institllciones ya vióitada0 , en las cuales re· mn la primern e,cuela gratuita para las ni
ciben el niño y el pobre el pan del cuer- íias pobre3, segun el plan ele las escuelas 
po y el pan del alma. piadosas de San José; foé debida á la ge-

- ncrosidacl del papa Alejandro VII. Con 

13 DE FEBRERO. solada por el buen éxito que obtuvo, esta· 

Visita á las tsc,ela; de niñas.-Fundacion <le bleció el inteligente Pontífice escuelas se
la B. An¡¡ela de )Ierici.-E•cuelaa ¡:,oatifica- mejantes en todos los cuarteles de Roma. 
le•.-Escuelas di piadosas mae1tra,.-Otros La !imosnería apostólica se encargó, como 
establecimientos.-Observ~ciones.-• Resúmen. se encarga todavía, de todos los gastog, De 

Aunque hoy fuera domingo y víspera aqul el nombre faa bien,merecido de Escue· 
de nuestra salida para Nápoles, tuvimos las Pontificales (Scuole pontificie) que tie_ 
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nen todavía. Visitamoe otras mucha~, Y á la ma siete e,;cnell\s que reciben á mil ni
v,rdadque no eucu~ntro nadaquepudieran ña,. 

reprocharlas nuestros mspectores univer 
sitarios. Es verdad que allí no se enseña 

Al lado de estos piadosos establ~cimien• 

to~, florecen las escuelas parroquiales, es 
tablecidas en casi todas las parroquias ele 
Roma y que tienen el mismo objeto. Vie

nen tambien las de las Señoras del Flagra 
clo Corazon, en la Trinidad de los Montes 
y en Santa Rllfina i11 Tmstevere; de San 
Pascual; de las religiosas del Amor Di
rino, de las maestras piadosas de Jesus, 
ele las cuales ur.as clan la enseñanza ele-

ni la mitología, ni 111 astronomía, ni otra8 
ciencias útiles del mismo género;·todo se 
limita 1\ la easeñal\za de In religion, á la 
lectura, á In escritura, nl cálculo y á las 

obras de mano~. 1 
Le que habiamos visto en lns escuelas 

po!ltificias, lo volvimos á encontrar en la 
casa ele las Maestras obreras piadosas 
( Mac-stre pie opera ríe). Esta órden naci, 

da en Montefiarnone, vino a establecerse 
en Roma bajo el pontificado de Clemen• 

mental á los niños pobres, miéntras otras 
educan á las niñas en las cli1ses superio-

res. 
te XII; la limosuería apostólica provee a A vista de estos numerosos eatableci-

sus necesiclncle~. La gran escuela, Y por mientoe, rn presentaron a nuestro espíri• 
decirlo así, la escuela matriz, está en San- tu do~ ohservacioneR; desde luego la fecha 

ta Agata di Mo11ti¡ allí reside la superiora ele las primeras. ;Al empeznr el ~iglo dé

g~1:eral, que es elegid~ cada tres aíios. Y cinwsexto, en la época en r¡ue el protes
dmgc r, toda In comumdacl con su conseJO, tautismo venia á arrojur á la faz de la Igle 
compue~to de treM a~istenta,. D_esde ullí I sia rom:ma el rnprochc de o,curanfom0, 
se mandan las maestras n :c•anas á las I Roma a brin grntuitnmentc al ¡,ueblo lns 

d1fer~ntes escn~la_s rle la t·anclad y aun Lle primeras eEcuela, públicas de la Europa! 
las ciudades vec111as. las cuales ree1benl1 Ella no temía, pues, la luz; ella no temía, 
gratuitamente á todas las uiñas pohrr, de \I sobre todo, como la acusa han loM jefrs de 
edad de ci1;co mios que habittn en el ]a Reforma, que sus hijos aprendiesen á 
cuartel. Las clases duran seis horas al dia leer, aun la Biblia, supue¡¡to que en Italia 
y los objetos de la enseñanza son lo~ mis- fué donde apareció la primera traduccion 

mosque en las otras ernuela0 • Obserrnmo, ·dela Escritura ea lengua vulgar. Despues 
allí el tierno cuidado con que ge formr,n Roma, que fu6 la qµe cli6 el movimiento 

los jó1·enes corazones tn lri pdcticn de In 
I 
hace tres ~iglos, ha srguido marchando; 

l'tligion. Así, además ele un C'atecismo muy ,1 y yo no sé si hay alguna rapitnl que 

rlaro,_ H, les enseñan las dispo,icioaes o~ \ pueda rfralizar con ella en la víii cl~l pro
ce5arias para los ,acrmneutos ele la Pem• . greso. ¡ Para una poblacion ele 170,000 al
teneia y de la Eucari,tía; la prácticll de. rnas cuenta Roma hoy 37 4 tscuelas prima 

~as v_i~tudes, cri,tianas; la derccion á la 
1 

\

1 

1 ias, dirigidas por 484 rillle,tros y á las 
, anbs1ma V1rge11 y al Angel de la Guar \ cuales asisten más de 14,000 niños! Pa'a 
da; la rn~dtstia ~n todo, y Fobre todo en un millon de habitantes, Pnris no contaba 

las callPs y f~ la Iglesia. No me admiro 
1
\ el l. e de Julio ele L844, más que con 

de l,a _aprobamo1, ~ada por lo~ papas á e,-¡ 24,137 alumnos en las escuelas pqrnlares. 

ta ut1l ~ongl'tgarwn; 2_ ella cn_en ta en R .. ·,\ A.demas ,le las escuPlas regionarias, que 

1 Coustanzi, t. 1, p. 27, 29 y 156. 

1

. 

1

. han llegado á si,r 55, se han fundado mu-
2 _v_ éa,e _Ju bula: ExperieLtia rernm omui11m chas salas de asilos s~ han abierto nuel'hS 

mag1stra, lle C'lnncnt·· XII, 8 de Set1en;Lre de ' 
1768 , e~cuelas parroquinle5 y se han erigido ~on 
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el mismo objeto otras cinco 6 seis institu I tales como el Adviento, la Cuaresma, los 
ciones. En este número no están com- 1·iérnes de cada semana y los domingos. 
prendidas las escuelas primarias, llamadas ! 
.AbusivaR, porque han sido :formadas sin 1 ---

autorizacion y que cuentan á lo ménos 20 14 DE FEBRERO. 
maestros y 300 alumnos l. Tales son en 
compendio los medies que Roma emplea 

para disipar la ignorancia en las clases in• 

feriores de la sociedad: así es como la ma
dre de las•iglesias responde todavÍ/\ hoy 
á los que se atreven á acusarla de ser es
tacionaria, retrógrada y enemiga de las 
luces. El Apolinario, la U nivereidad, el 

Colegio romano, nos enseñarán más tard9 

lo que hace para la instruccion de las cla• 

ses altas. 
Pero no basta disipar la ignorancia; pa• 

ra mantener el alma humana en su estado 

normal es necesario tambien preservarla 
del error, y sobre todo del err0r en mate

ria de religion, que es el más funesto de 
todos. El espíritu más ilustrado puede ser 
atacado de ese c6lera-mórbus, de que pa• 

rece estar impregnada la atmósfera de la 

Europa actual y que mata el corazon dPs
pues de ha! er alterado la virginidad de la 

inteligencia. A fin de alejarlo de sus fror.• 
teras, no hay medio que Roma deje de 

prescribir. Sus aduanas visitan con un 
cuidado riguroso todas las obras que vie

nen de fuera; la congregacion del Index 
vela noche y dia para detener su propa
gacion y para si,ñalarlas al horror público 
hiriéndolas con anatema. En Roma no 
puede publicarse ninguna obra sin haber 
sido sometida al exámen de los maestros 
de la doctrina; ,los grabados, las piezas mu• 

sicales y de teatro son especialmente vi
giladas. Por temor de que los espectácu• 

los, aun los permitidos, perjudiquen á los 
graves pensamientos que deben formar el 
fondo de la inteligencia cristiana, cesan las 
representaciones en las épocas y en los dias 

consagi:ados al recogimiento y á la oracion; 

1 Moricb., p. 21 7. 

Saiida para Niipoles.-Albano.-Recnerdos de 
San Buenaventnrn.-La Polazzola.-Ruinas 

de Alba.la-Longa.-Monte Cavo.-Lago da 
Albano,-Las Nymfeas.-El Emisario.-Cas, 

te! - Gauclolfo. - Pretendidos sepulcros de 
Ascanio y de los Curácios.-Horacio y San 
Pablo.-Aricia.-Ganzano.-Lago Nemi.
Ciudad Lavinia. 

A las si~te de la mañana, con un frio 
penetrante, dejábamos el palacio Con ti en 
un ancho coche de ocho lugares; todos OS· 

taban ocupados por amigos nuestros. Era 

una caravana francesa, es decir, jocosa y 
ligera que partia para Nápoles. Salimos 

de Roma por la antigua puerta Owlimon• 
lana, hoy de San Juan, y muy pnnto tro• 

tamos eu la vía Apiana. Esta vía, reina 

de toda~ las otras, (1·er;ina viai·um) 'i, se 

extendia, como ya he dicho, desde Roma 

hasta Brindes, y cada piedra <lb ella pare• 
ce tener una boca para llamar algun gran 
recuerdo. Se ven pasar por 8llí, despues 
de los señores del mundo material, los Cé• 

sares y sus legiones triunfantell', á Pedro 

y Pablo, vencedoies de los Césares y de 

sus ejércitos; luego á los cristianos de Ro
ma que iban delante del Ap6otol que des
embarcó e11 Pouzzola; en fin, aquellas anti
guas lo,as parecen todavía señaladas con 
manchas de rnngre que repiten los com
bates y los triunfos que contemplaron de 

todo un pueblo de mártires. Todos estos 

grandes r,3cuerdos imprimen yo no sé que 
majestad á la soledad y á las ruinas que 

os rodean. Aquí se muestra el campo ro• 

man" tal vez más que en otras partes, so
litario, accidentado, removido, cavado y 
cubierto de antiguoe despoj os. Como com• 

l. Stat. Sylv., II, V. 12; Mart,, IX, 10~. 
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plemento del cuadro, el inm,;nso acueduc
to de Claudio, surca la vasta llanura, le• 
vantando ha~ta las nubes sus gigantescos 
arcos, por los cuales pasan las agua~ del 

Latium, traidas en t.ributo á la c·indad 
eterna. 

A eso de lns diez lleg11mos á Albano. 
E~ta es una pequeña ciudad de 5,000 al
mas, edificada al extremo del desierto, no 

léjo$ de las ruinas de .Alua-la.Lon7a. D es
pues de una modesta colacion en el lzotel 
de Ville-de-Paris, nos dirigimos a la igle

sia principal, llamada Santa Ma'l'Íx de 
la Rotonda. El p61tico está adornado con 
bellos adornos de mármol1 en que están 
esculpidas hojas de acanto, tomada$ de al• 
gun antiguo edificio. El interior presenta 
pocas riquezas artísticas; pero no obstante, 
el vi3;1ero cristiano debe visitar la catedral 
de Albano. Ella recuerda un nombre, cu• 

yo dulce y glorioso recuerdo no podria ol· 
vi darse. 

En el siglo décimotercio vivian en la 
Universidad de París, de la cual forman 
inmortal auréola, dos ilustres amigoB, cu• 
yas virtudes les han colocado en los alta. 
res del mundo católico, y cuyo talento ha 
sido puest-0 en primer rango entre los doc
tores. La maravillosa penetracion de su 
e~píritu ie valió al uno el título de doctor 
anyélico; el de doctor seráju;o fué adqui
rido por el otm á cansa de la deslumbra
dora uncion Je sus escritos. Hijos espiri• 
tuales de dos padres igualmente ilustres, 

Domingo y Francisco, siguieron con gloria 
sosteniendo la Iglesia de Dios, en cuyo 
socorro hnbian sido enviados ellos, sus 
padres y rns hermano,. Ambos tomaron 
la doctrina en d mismo libro: ei Crucifi

jo; y por una rara felicidad para el viajero 
cri,tiano, su recuerdo ,eñala de trecho en 

trécho el camino que coucluce de Roma á 

Nápoks por Terracina. iNec0>ito nom
brarles! San Buenaventura y Santo Tomás 
de Aquino ¡no son cono<•idns por todos? 

El primerc·, humilde hijo de San Frn.11-
cÍIJco, casado como su padre eon Psa g:o
rioBa princesa que se llama la pohreza an
gélica, trataba en vano de ocultar bajo el 
tosco sayal el brillo que nacía de su ta
lento y de su virtud. El ojo penetrante 

del vi carió de Jesucristo descubre el es• 

condido t esoro, y por una órdtn rn prerna 
hace salir b luz de la oEeuritl:ul. Buena
ventura, oculto en Parí~, recibe al wi , mo 
tiernp• el capelo de cardenal y su nom
br,, rniento de obispo suburvicario de AJ. 

bano1 con órrlen de a~eptar, y parte para 
Italia. Gregorio X sale á su encuentro y 
le da por s-í mismo)a uucion episcopal. Es 
bien conocida la vida :lel nuevo príncipe 

de la Iglesia, y su muerte uo ménos bella 
que su vida. Habiéndo,c enfermado du

rante la época média del concilio general 
el.e Lyon, en donde babia contribuido más 

que cualquier o\ro á la union del Orirnte 

·y del Occidente, tuvo todavía fuerzas pa
ra asiatir á la abjuracion del gran conci• 

lio de Constantinopla, su noble conqui,ta; 

y se puede decir de él lo que se ha dicho 
de Ttm,nne, que murió sepultado en su 

triunfo. Las iglesias y la! calle! de Alba. 

no nos recordaban una palabra consolado
ra del gran obispo. Entre los religioso , 

de su órrleu habia uno llamado Egidio; 
que tenia una gran veneracion al ilustre y 
santo doctor. Un clia Egidio1 con la sonci• 

l~z de un niño, daba vaeltas al rededor 
del santo, deseando dirigirle una pregunta, 

pero sin Htber cómo formularla; ¡tan ton
to así se vudve el que pretende tener ta
lento! Pe,r fin, agotando todos los recur
sos de su ingóoio, le dijo: 11Herrnano mio 
Buenaventura: Dios os ha dado o-randes 

" gracias á ,osotros los siibios; pero nos-
otros, los ignorantes, ¡qué haremos para 
salvarnus!11 El santo respol!dió: 11Aun 
cuando nuestro Señor no hubiera dado á 

los hombres más que su amor, esto ba~ta. 

ria.11-¡Un ignorante puede amará Dios 
TOU 11.-26 
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